
LO QUE NUNCA MUERE 
AHORA QUE PASÓ LA TORMENTA 

Ahora qwe ya hatrfmsaéa 

ta& verbeims de San Jaan y 

SoB Pedm>r f «e son las máa 

ruidosas en cuanto a petar-

éeo, podremos^ hablar an 

poco de esa epidemia explo­

siva que va extendiéndose 

cada año sm que pueda ta­

chársenos de aguar una tra-

dicten que nosotros somos 

ios primeros en querer man­

tener. 

Mea está que en la víspe- „ 

ra de estas fiestas tan arrai­

gadamente populares, y 

mientras se prende fuego a 

las típicas hogueras, se ex­

teriorice el júbilo lanzando 

al aire la chorreante poli-

cromiadelos cohetes y se 

trunque la quietud de la no­

che, por unos momentos o 

por unas horas, si se quiere^ 

con el estampido de los pe­

tardos; bien está que senos 

aturulle con unos ruidos que 

a pesar de serlo nos suenan 

a grata sinfonía a la luz de 

las fogatas, Pero de aquí a 

convertir las callea y sus 

encrucijadas en cotos atrin-

cheeado&díaide solo tienen 

acceso los contenéieníes- so 

pena de verse materialmen­

te <íatacado» por un explosi­

vo, hay un gran trecho. 

Además que estás expan­

siones no se circunscriben a 

un solo día sino que extien­

den sus dominios a varios 

dms y semanas amenazan?-

do con convertirse en elj'ue-

gt» prefméo de los mozalber 

tes, yaque según hemos vis­

to son éstos los que hacen 

¿Hay algo que pueda ocurrir así? Algunas 

veces hemos visto aplicar esta,hipótesis acier­

tas cosos y \a curiosidad FIOSS ha llevado a mi­

rar de qué se trataba. ¿Qué es lo que nunca 

muere? ¿Qué es lo que resiste a todos los.em-

bates dé los tiempos y sigue permaneciendo 

en pie? Y entonces nos hem ôs dado ciento 

que se trataba siempre de cosas del espíritu. 

El; amor por ejemplo, de lo madre para corr 

el Wfov o viceversa; el déf esposo pa4;a con su 

aderada o al revés. El del novio embelesado 

quenco sabe ver otra imagen que kj de su 

dsgída. Todos estos aflwres perduraron siem­

pre y es de creer que nunca moTÍrár». Otro 

ejemplo: el de la luz del entendimiento. 

Aunque a veces los hombres parezcan ofus-

cadxjs, dando la impresión de haberse apagcr-

do para ellos esta luz que rros eleva por en­

cima de los otros seres de la creación, vuel­

ven otro vez a su estado de clarividencia y 

césploAdece, una vez mós, este fulgor del en­

tendimiento que no muere tampoco,, porque 

e& la tozdel espkiti». En cambio, una luz sur­

gida de uno fuerza terrestre, de nm grupo 

electrógeno o uno dínamo, —¿no e&esto?—no 

puede extinguirse en el momento menos pen­

sado y sumir en el aburrimiento ra¡ás comple­

te a todos b s habitantes de una ciudad. 

Pero en todo, hoy siempre la excepción-

Si posamos revista a las cosas de nuestra ciu­

dad,, encontraremos ocpiellas que ovnque te­

rrenos, ltefa« su olma, como el amor,, como 

la luz del entendimiento. Nuestro «carriiet» 

Pasará el tie»af>o y nunGOi morirá. Ue^a el 

mismo espíritu de antaño, cuando sus creado­

res le llevaron adelante. Ho importo que los 

enem%ps del progreso de aquel entonces le 

apedrearon cuando otrovesoba la llanura de 

lo Votl^ como quien atrovesora el Cañón del 

Colorado o las Montañas Rocosas. El carnlet 

fué siempre semondo años, tragondo kilóme­

tros, transportando alegrías y disgustos, en­

fermos y sanos, payeses y volatería, perros y 

cazadores, mercancíos y viajeros, o viajeros y 

mercancías. 

Nació humilde, pero supo escoger su cam­

po propio. A lo derecha hoy un comimo, se 

dijo, y allí encaminó sus esfuerzos, que de ha­

berlo efectuodo a l lado controrío, cpien sabe 

si habría sido tributario de alguno carretero 

nacionof. Los que así lesocurrió, que no pu­

dieron tener un alma como tiene el nuestro, 

posaron o ser uno corga de tren en lugar de 

un tren de carga. Esta independencia les cos­

tó esfuerzos a nuestro «carriiet», subiendo 

desniveles o pendientes pero no saliéndose 

nunca de su trazado. No obstante le valieron 

estos esfuerzos el que adquiriera oigo de 

bronquitis y asmo y tuviera que realizar el re­

corrido, con el transcurso de bs años, con al­

go mds de tiempo de cuando su juñ^entud. 

Poro él, a esto que hoy día Té llamón es­

pacio vital ha resultacb un mito. Que espocio 

vital ni mojigqngas.. Lo mismo sube doscientos 

viajeros en cuatro vagones hasta fa Font Pi­

cón*, que luego bajo estos mismos viajeros en 

un vagón y medio, amén de los viajeros que 

va hocinando por el eem»ino. Pero» cuando, se 

es un tren que tiene olma, estas cosas no 

cuentan; porque él es uno porte integrante de 

nuestra estrechez. 

Y ta l como se dice antes, que nuestro «ca­

rriiet» es de. fo que nunca muere> es por lo 

que podemos mostrarlo o nuestros visitantes 

recomandóndoles que si tienen^ necesidod de 

su servicio pora trasladarse a Gerona, no va» 

yon ol exterior o contemploref paisaje, pues 

horfion q£opio de carbón y elb&no tienen ner 

cesidad de esto. 

Elsilbtdode lo máquina, sigue siendo el 

mismo guio horario que fuero de nuestros 

abuelos. Estos, ¡ayl murieron, pero el «carri-

let»¡sigue siendo de lo que nunca muere. 

Abecé 

más derroche de esos arte­

factos. 

En mmstra diudad todavía 

no ha habido que lamentar, 

que sepamos, ningún acci­

dente por ésta causa, pero 

en Barcelona ¡as autorida­

des se han vista obligadas a 

dictar serias órdenes a este 

respecto. Sería de aplaudir 

que naesti^a autoridades lo­

cales, recordando el refrán 

de que es mejor prevenir 

que curar, dictaran en años 

venideros las oportunas ór­

denes a sus agentes para 

evitar cualquier contingen-
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